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La cocina de mi abuela
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Ilustraciones de Edward Reyes





A los pequeños lectores, 
que tu mejor sazón sea siempre el amor.
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“Los niños no pueden cocinar, que eso es cosa de niñas.”
 Juan Bautista James

(Papá Viejo)  

Carlitos está contento; tiene todo el verano por de-

lante para disfrutar de la compañía de sus abuelos, 

Papá Viejo y Mamá Ñola. 
Esta vez, por el camino, se siente diferente. Recuerda 

la primera vez que viajó solo a San Pedro, castigado por su 

mala conducta, triste y pesaroso. En esta ocasión, sin em-

bargo, piensa en el batey y es feliz con la perspectiva de 

pasar casi dos meses rascándose la barriga, mimado por los 

abuelos. Ha sido bueno y sacó notas potables.

En palabras de su papá: “Ya sirve para algo más que 

para taco de escopeta”. 

Así que merece estas vacaciones como premio.

Los últimos kilómetros del trayecto los dedica a hacer 

planes. 


